

  [image: cover]




  

    Martine Gay




     




     




     




    EL PERFECTO




    EQUILIBRIO




    CUERPO-MENTE




     




     




     




     




     




     




    EDITORIAL DE VECCHI


  




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    © Editorial De Vecchi, S. A. 2016




    © [2016] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-68325-423-2




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    
PRÓLOGO




    Tras la primera edición francesa de este libro, de gran éxito, Martine Gay me solicitó que escribiera un nuevo prólogo, lo cual considero un honor y un placer.




    Empezaré recordando lo que escribía para la primera edición: «Martine Gay ostenta una experiencia sólida... Lo vivido no se inventa, se crea durante la formación y la autenticidad no se oculta detrás de una máscara». No es preciso apelar a la retórica para confirmar estas evidencias. Tras discutir, profundizar y, con mucha frecuencia, resolver casos con la autora, puedo atestiguar que Martine se halla «inmersa en la práctica» de manera constante, gracias a una incesante investigación y a un intenso trabajo de ampliación de los horizontes de la disciplina sofrónica. Ni que decir tiene que esta forma de actuar es el fruto de una honestidad intelectual muy rigurosa. Como cualquier disciplina especializada, la sofrología debe ser sometida a una discusión continua: no existe nada que pueda ser considerado como definitivo, todo debe sopesarse con cautela. Este libro es una prueba de ello.




    Así pues, ¿es el presente un momento favorable para la sofrología? Por un lado, podríamos decir que no, a causa de cierta forma de ver las cosas un tanto banal: la sofrología, que a pesar de las apariencias es una disciplina antigua, es víctima del «esnobismo» que suele ensalzar la ignorancia y el sectarismo. Por otro lado, por suerte, hay sólidas razones para creer y abrigar ciertas esperanzas. De hecho, la psicoterapia de tendencia somática y, más allá de los límites de esta, la pedagogía racional, han ido tomando un lugar de importancia en el panorama científico moderno. En la actualidad, estas técnicas no sólo son reconocidas, sino incluso recomendadas por la medicina y la psiquiatría convencional. La frontera entre psicoanálisis y bioenergía, entre consciente e inconsciente, ha perdido su antigua evidencia irreductible. Todo ello significa que, por fin, se puede hablar no sólo «del» cuerpo, sino «con» el cuerpo. Asimismo, aunque la sofrología no constituye la base de la concepción holística (¡no hay que olvidar ni a Oriente ni a Reich!), esta visión del organismo vivo se ve, en cualquier caso, confirmada por la práctica sofrónica, la cual enlaza con tradiciones terapéuticas ancestrales y se ve avalada por el mundo científico moderno.




    Martine Gay ha abordado el tema de la psicología del inconsciente de manera prudente, lúcida y responsable; sabe, sin duda, que la activación de la conciencia evoca el inconsciente, y conoce la técnica para hacerlo. Podemos concederle un voto de confianza sin miedo a equivocarnos, de lo cual me congratulo desde ahora mismo.




    JEAN-PIERRE HUBERT




    Facultad de Medicina de París XIII, área de biología humana




    Presidente de la Facultad Europea de Sofrología


  




  

    
LA SOFROLOGÍA




    
Los orígenes





    Antes de adentrarnos en el núcleo de nuestro tema, quiero precisar de manera sucinta el modo en que he concebido y elaborado el libro.




    Ante todo, he confiado en la experiencia personal y profesional que he ido adquiriendo como sofróloga y sofroanalista; en segundo lugar, he profundizado, gracias a un trabajo paciente de investigación y estudio, en todo cuanto se ha publicado en los últimos treinta años acerca de los temas abordados en este texto. Por último, pero no menos importante, he tenido presentes los resultados de mi reflexión filosófica personal, psicológica y poética, cuyas fuentes de inspiración pertenecen tanto a la cultura occidental como a la oriental.




    Para definirla con pocas palabras, la sofrología es el estudio de la armonía de la conciencia, de la búsqueda del equilibrio, de un mayor bienestar y de una forma de sabiduría renovadoras que reconcilian al ser humano con el cosmos.




    La propia etimología de la palabra, descompuesta y analizada de manera adecuada, nos proporciona una clave interpretativa iluminadora: sofrología procede del griego, como suma del adjetivo sôphrôn y el sufijo logía, que a su vez deriva del sustantivo lógos, como se explica en el esquema que aparece en la página siguiente.




    

      

        ETIMOLOGÍA Y SIGNIFICADO DEL ADJETIVO SÔPHRÔN
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        ETIMOLOGÍA Y SIGNIFICADO DE LA PALABRA SOFROLOGÍA
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    La sofrología comprende una serie de métodos y ejercicios para modificar los niveles de conciencia: algunos de ellos aparecen al final de este volumen, en la parte Prácticas y ejercicios.




    Para captar el significado completo y el alcance del término sofrología, debemos pensar que esta disciplina nace de la fusión de dos tradiciones de pensamiento a saber, la occidental y la oriental. Por este motivo, creemos de utilidad para el lector dedicar unas palabras tanto a una como a otra vertiente, señalando únicamente aquello que concierne de forma directa a nuestra disciplina.




    
■ La tradición occidental




    Toda verdad nueva empieza como herejía.




    THOMAS HUXLEY




    Teólogos, médicos, neurólogos, psiquiatras occidentales e investigadores de distintas áreas y de diverso alcance, han contribuido al descubrimiento y perfeccionamiento de las técnicas terapéuticas basadas en la hipnosis, aplicándolas y experimentándolas sobre las personas en diferentes situaciones y con fines muy divergentes entre sí. Sin embargo, algunos de los autores que presentamos a continuación han adquirido una importancia fundamental para el nacimiento y desarrollo de la sofrología.




    

      

        JOÃO C. DE FARIA


      




      João C. de Faria (1756-1819) fue ordenado sacerdote en Roma, a la edad de veinticuatro años, una vez completados los estudios de Teología. Años más tarde, fue nombrado abad.




      Emprendió múltiples investigaciones acerca del sueño, y a él se debe el descubrimiento de la sugestión hipnótica. Explicó que el hipnotizador carecía de poderes especiales y que, en realidad, el agente activo de la hipnosis era el propio hipnotizado. Demostró que una persona deseosa de prestarse al experimento podía ser inducida a un estado de sueño lúcido.




      La técnica de Faria se basa en la sugestión verbal: la persona se acomoda a su gusto, cierra los ojos y se concentra intensamente en el deseo de conciliar el sueño. El hipnotizador repite ciertas palabras (duerme, duerme...).




      Un desarrollo interesante de este método fue su aplicación como analgésico en las intervenciones quirúrgicas, así como para obtener la amnesia postoperatoria (es decir, para eliminar el recuerdo del sufrimiento). Tras la estela de Faria surgió la hipnosis moderna y se crearon la Escuela de Nancy y la Escuela de París, o Salpêtrière[1].


    




     




    

      

        FRANZ ANTON MESMER


      




      El fenómeno que actualmente conocemos con el nombre de hipnosis recibió, en un primer momento, la denominación de magnetismo, o también de mesmerismo, en honor al que fue su descubridor, el médico Franz Anton Mesmer (1734-1815), un alemán un tanto «raro»: su obra se titulaba De planetarum influxu («La influencia de los planetas»).




      Convencido de que cierta energía, el «magnetismo animal», procedente del cosmos, atravesaba el cuerpo humano y le provocaba el estado de salud, Mesmer afirmaba que este magnetismo podía resultar beneficioso y, además, se podía transmitir de una persona a otra.




      Esta teoría, tomada con cierto recelo por la cultura occidental, no tiene nada de excepcional: de hecho, se pueden detectar huellas de ideas muy similares en muchas otras culturas, sobre todo orientales. Lo que, probablemente, desacreditó a Mesmer fue el hecho de que, para inducir en sus pacientes reacciones de magnetización, recurrió a rituales de sugestión dotados de una indudable teatralidad.




      En cualquier caso, se le reconoce la invención de la terapia de grupo, como la musicoterapia. Los enfermos debían sumergirse en grandes tinas llenas de agua «magnetizada», manteniendo un contacto directo entre sí y asiendo al mismo tiempo unas abrazaderas de hierro, sumergidas también en las tinas. Mesmer, vestido con una túnica violeta, tocaba la espalda o el vientre de los pacientes con una varita de hierro que vibraba al ritmo de las sinfonías de Mozart. Algunos no tenían reacciones, otros experimentaban una sensación de calor o de hormigueo, mientras que había quienes caían presos de convulsiones que podían prolongarse durante horas. Estos últimos, probablemente víctimas de un ataque de histeria, declaraban sentirse mucho mejor tras las sesiones.




      Los métodos de Mesmer suscitaron perplejidad y pronto fueron desacreditados. No pasó mucho tiempo para que acusaran al médico alemán de charlatán. A pesar de todo, sus discípulos se empeñaron en continuar las investigaciones acerca del «magnetismo animal» y sus aplicaciones con finalidades terapéuticas. Fue precisamente uno de sus discípulos, el marqués de Puységur, quien descubrió que era posible inducir en el ser humano, mediante técnicas específicas, un estado de pseudosonambulismo: este estado corresponde a lo que, a partir de entonces, recibió el nombre de hipnosis.




      El término hipnotismo, procedente del griego hypnos (es decir, «sueño»), surgió en el año 1843. Fue propuesto por el cirujano inglés James Braid. A pesar de cierto escepticismo inicial respecto a tal fenómeno, se convirtió en uno de los nombres más relevantes de la escuela hipnótica.




      En los años posteriores, numerosos médicos, neurólogos y psiquiatras ingleses, franceses y alemanes (entre ellos también el propio Freud) emprendieron investigaciones sobre la hipnosis, sus mecanismos y aplicaciones terapéuticas. De este modo, la hipnosis conoció una notable difusión entre finales del siglo XIX y principios del XX, en especial, en el ámbito médico y psicoterapéutico. Sin embargo, en la esfera científica y en la opinión pública se extendió una actitud sumamente hostil: tal prejuicio aún está vigente en la actualidad, aunque de un modo más difuso.




      Muchas personas carentes de escrúpulos, que recuperan la tendencia teatralizante que caracterizaba los experimentos de Mesmer, utilizan la hipnosis con fines espectaculares: el hipnotizador hace subir al escenario a uno o a varios infelices, a los que transforma en títeres patéticos ante un público lego en hipnotismo, mientras el oficiante se hace pasar por una persona dotada de poderes excepcionales. Esto les permite llenarse los bolsillos.




      A pesar de todas estas aberraciones televisivas, propias, la mayoría de las veces, de charlatanes y farsantes, la hipnosis médica, practicada por terapeutas serios y preparados, constituye un método eficaz e interesante.


    




     




    

      

        JEAN-MARTIN CHARCOT


      




      Jean-Martin Charcot (1825-1893) ejercía en París, en la Salpêtrière, y estaba considerado una lumbrera de la neurología y de la anatomopatología. Aunque en un principio se situó entre las filas de la Escuela de Nancy, a la que ya hemos aludido, más tarde abandonó la senda de sus maestros, Liebault y Bernheim, quienes afirmaban que la hipnosis era un estado natural, aun cuando inducido, aplicable a cualquier persona. Liebault y Bernheim interpretaban la hipnosis como una «acción sobre la actividad psíquica con el fin de obtener un fenómeno físico».




      Las investigaciones de Charcot se centraron, en un principio, en la histeria: «Se trata de una neurosis caracterizada por la aparición de síntomas físicos pasajeros, duraderos o permanentes». Estos síntomas, que afectan al sistema nervioso, consisten en espasmos, parálisis parciales, afasias, etc. De este modo, Charcot obtuvo unos buenos resultados provocando el estado de hipnosis sobre pacientes aquejados de histeria, quienes accedían a la terapia precisamente para complacer a su médico. Así pues, la hipnosis era, para Charcot, un estado patológico, reservado a sus enfermos, a los que él consideraba como unos pobres de espíritu. Por esta razón, la Escuela de París, fundada por el propio Charcot, definía la hipnosis como «una acción sobre los sentidos y el físico con el fin de obtener un fenómeno psíquico» y afirmaba que únicamente podía ser practicado sobre enfermos psíquicos.
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